Bibliografía by ,
174 PYRENAE 
SERRA RAFOLS, J. de C., y J. COLO-
MINAS ROCA t: Corpus Vasorum 
Antiquorum. Espagne 4. Musée 
Archéologique de Barcelone, fas-
CÍculo II. Institut d'Estudis Ca-
talans. Barcelona, 1958-1965. 
El Institut d'Estudis Catalans acaba 
de publicar el segundo fascículo del 
Corpus Vasorum Antiquorum, con ma-
teriales del Museo Arqueológico de 
Barcelona. En 1957 apareció el primer 
fascículo, redactado por P. Bosch Gim· 
pera y J. de C. Serra Rafols, en el que 
aparecía la cerámica griega de Empo-
rion. Este segundo fascículo (el 4.° de 
los CV A de España) ha sido redactado 
por J. de C. Serra Raíols y J. Colomi-
nas, conservadores ambos del Museo 
Arqueológico de Barcelona desde su 
fundación. 
Comprende el fascículo los materia-
les cerámicos de dos yacimientos ex-
cavados por el Institut, que se hallan 
depositados en el Museo Arqueológico 
de Barcelona: el poblado ibérico de 
Sidamunt y el horno de Fontscaldes. 
Ambos yacimientos habían sido publi-
cados de un modo incompleto, y parte 
de sus materiales permanecen aún iné-
ditos, aunque hayan sido citados con 
gran frecuencia en la bibliografía ar-
queológica. Su pulcra edición, bajo las 
normas de la Union Academique Inter-
national, ha sido realizada con la ayuda 
económica de la UNESCO, bajo los 
auspicios del Conseil International de 
la Philosophie et des Sciences Hu-
maines. 
En este fascículo se plantea el pro· 
blema de la presentación de cerámicas 
indigenas, enormemente variadas, lo que 
obliga a fijar una ordenación en gru-
pos de cierta uniformidad para facili-
tar su estudio. J. de C. Serra Raíols, 
en su presentación, organiza el mate-
rial en cuatro grupos: 1.0, cerámica fa-
bricada a mano de tradición prehis-
tórica; 2.°, cerámica fabricada a torno 
y decorada con pintura o cerámica 
ibérica propiamente dicha; 3.°, cerá-
mica a torno de especies diversas, 
grupo muy poco homogéneo que abarca 
desde las ánforas locales a la cerámica 
fina gris mate para la que se conserva 
el nombre tradicional de cerámica gris 
de la costa catalana que refleja en. 
buena parte una realidad, frente al 
nombre de cerámica gris ampuritana 
introducido últimamente sin que exista 
aún una prueba segura de que Am-
purias hubiera sido su centro de fa-
bricación. Un 4.° grupo reúne especies 
de importación (campaniense, etc.) y 
sus imitaciones. En realidad la agru-
pación de estos materiales, por otra 
parte obligada, dadas las característi-
cas del CV A, es siempre muy aleatoria 
y ofrece numerosos problemas. Tam-
bién los ofrece la fijación de la termi-
nología, puesto que, salvo para aque-
llas formas imitadas o derivadas 
directamente de formas clásicas, el 
nombre que se da a cada forma es 
siempre de uso local en función de 
tipos de cerámica moderna. No es 
de extrañar por ello que aparezcan 
vacilaciones y que formas análogas se 
describan bajo nombres diversos según 
las láminas, lo que crea cierto confu-
sionismo, mayor si se tiene en cuenta 
que la publicación es en francés y con. 
una terminología que no coincide siem-
pre con la nuestra. 
La aparición de este fascículo, que 
constituye un gran esfuerzo del Insti-
tut, que merece nuestro mayor aplauso, 
nos invita a ciertas reflexiones. La 
serie del CV A, con más de 100 fascícu-
los, constituye sin duda uno de los 
mejores elementos de trabajo de que 
disponemos en la actualidad, pero si 
tenemos en cuenta que en casi medio 
siglo sólo ha publicado España cuatro 
fascículos, comDrenderemos fácilmente 
el porqué la árqueología peninsular 
aparece escasamente difundida inter-
nacionalmente. Al ritmo presente sólo 
los materiales importantes almacenados 
en nuestros Museos requerirían medio 
millar de años para ser publicados. 
Por ello no podemos compartir las 
palabras que aparecen en la presenta· 
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ción del fascículo referentes a la publi-
cación del Corpus Vasorum Hispano-
rum iniciado por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en 1944 
con el fascículo de Azaila, seguido por 
el de Liria. En defensa de aquella ini-
ciativa y de sus autores ya fallecidos, 
queremos subrayar el extraordinario 
interés de aquellas. publicaciones rea-
lizadas con gran respeto a las normas 
de la Unión Académica Internacional 
en un momento en que las circuns-
tancias no permitían que aparecieran 
aquellas publicaciones como simples 
fascículos del CV A, como era en el 
fondo el deseo de sus iniciadores. Por 
otra parte, desde el ángulo científico 
representaban el intento de moderni-
zar los mismos CVA que, planeados 
en 1919, cumplen perfectamente su 
misión cuando se trata de materiales 
de colecciones y fondos antiguos de 
los Museos, pero son prácticamente 
ineficaces, salvo para estudios artísti-
cos o tipológicos, cuando proceden de 
excavaciones regulares. Hoy no se 
puede prescindir del contexto y am-
biente de aparición de ningún material 
arqueológico, si se quiere obtener el 
máximo rendimiento a una investi-
gación. 
La aparición de los fascículos de 
Azaila y Liria, cuya sigla en definitiva 
importa poco, es de gran importancia 
para la Arqueología peninsular, y en 
realidad se halla en la misma línea 
de recomendación adoptada por el Co-
loquio de Lyon de 1956, de limitar en 
lo posible las especies cerámicas a in-
cluir en los CV A (exclusión de lo pro-
piamente prehistórico, de ciertas espe-
cies romanas, etc.) Las cerámicas «ibé-
ricas» constituyen un mundo con sufi-
ciente personalidad para justificar por 
sí mismas una rama del CV A. Lo que sí 
creemos injustificable es el hecho de 
que iniciada la publicación de la serie 
del CV A, el propio C.S.LC. que inició 
tan brillantemente su publicación, pu-
blique últimamente otros conjuntos 
cerámicos de envergadura como el 
caso de las cerámicas de Numancia con 
formato distinto y en series distintas, 
lo que dice muy poco en favor de la 
seriedad de la Institución patrocina-
dora. 
Esperemos que la aparición de este 
fascículo, publicado por el Institut en 
condiciones verdaderamente heroicas, 
estimule al Museo Arqueológico Na-
cional a puhlicar el resto de sus mag-
níficas colecciones de cerámicas grie-
gas y complete con otros dos fas-
cículos la serie iniciada hace ya tanto 
tiempo. - J. M. DE M. 
LLOBREGAT, Enrique A.: Estado ac-
tual de los problemas de la 
Arqueología de Palestina: Paleolí-
tico a Calcolítico, 69 págs., 15 ils., 
1966 (Papeles del Laboratorio de 
Arqueología de Valencia). Facul-
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Valencia. 
Fruto de su estancia en Jerusalén, 
como becario de la Casa de Santiago 
para Estudios Bíblicos y orientales 
durante el curso académico 1963-64, el 
presente trabajo del señor Llobregat 
intenta poner al día el estado actual 
de la arqueología palestina, descri-
biendo para ello los pricipales yaci-
mientos que van del Paleolítico al 
Calcolítico, . comprendidos en el área 
geográfica donde cohabitan actual-
mente el Estado de Israel y el reino 
de J ordania. 
Aun cuando se presenta como un 
artículo de divulgación, al que debe-
rían seguir, según deseo del autor, al-
gunos otros que cubrirían toda la ar-
queología de Palestina, el estudio va 
dirigido fundamentalmente a los pro-
fesionales hispanos, que, y con ello no 
hacemos sino lamentarnos con el autor 
de su alejamiento de tal campo, ca-
recen las más de las veces de elementos 
de juicio para apreciar debidamente los 
antiguos y los nuevos hallazgos. A sub-
sanar en lo posible esta laguna viene 
el presente trabajo. Para ello era pre-
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ciso no sólo una catalogación de los di-
ferentes yacimientos, interesante ya de 
por sí, dado que falta en las obras 
de conjunto más utilizadas, tales como 
la Archaeology of Palestine de Albright 
y la Archaeology in the Holy Land de 
Kathleen Kenyon, sino también una 
exposición de las principales teorías 
que se esfuerzan en resolver los pro-
blemas planteados por la compleja 
arqueología palestina. 
De ahí que el plan de la obra se 
adapte a tal esquema. Tras unas bre-
ves páginas iniciales que tratan del 
estado actual de las cuestiones y de 
los principales elementos de trabajo 
con que se cuenta (instituciones, ar-
queológicas, bibliotecas y publicacio-
nes), viene, acto seguido, el análisis 
de este vasto período, dividido en las 
siguietes épocas: Paleolítico, Mesolíti-
co, Neolítico precerámico, Neolítico ce-
rámico y Calcolítico. 
El estudio de cada uno de ellos 
adopta la siguiente forma: a) descrip-
ción de los principales yacimientos, con 
su correspondiente estratigrafía, y 
con una enumeracion de los materiales 
hallados; b) resumen de los poblemas 
que platean los yacimientos en su con-
junto; y e) síntesis de las principales 
teorías. La bondad de este esquema 
salta a la vista. Por un lado, el estudio 
del autor se sitúa a medio camino 
entre las obras típicamente de sínte-
sis, como las ya citadas, en las que 
las diversas teorías quedan amalga-
madas en una exposición única, y las 
monografías que, si bien son exhaus-
tivas, se limitan a un solo yacimiento 
o un solo período; y por' otro, la con-
frontación de los diferentes pareceres 
enriquece la visión de conjunto. Cabe 
añadir, asimismo, que esta pequeña 
obra se ha beneficiado del contacto 
directo del autor con muchos de los 
materiales y con algunos de los ya-
cimientos que tuvo la oportunidad de 
visitar durante su estancia en Pales-
tina. 
La parte gráfica, aun cuando no 
abundante, se caracteriza por su inte-
rés. La compomen' quince ilustraciones, 
complementadas con tres mapas que 
sitúan los diversos yacimientos para 
el Paleolítico y el Mesolítico, el Neo-
lítico y el Calco lítico. 
A la vista del resultado, no podemos 
por menos que congratularnos de que 
un arqueólogo español se haya deci-
dido a publicar un trabajo sobre zona 
tan importante y hasta ahora prác-
ticamente inalcanzable para un hom-
bre de la Peniínsula. Esperamos que 
el señor Llobregat complete este breve 
estudio con otJrOS trabajos sobre Pa-
lestina y su arqueología. - R. GRIÑ6. 
BENOIT, Fernand: Recherches sur 
l'hellénisation du Midi de la 
Gaule. Faculté des Lettres d'Aix-
en-Provence:, nouvelle série, n° 43, 
1965,336 págs. con 50 láms. (4 en 
color), con numerosas figuras. 
Desde 1933, en que aparece la obra 
de Jacobstahl y Neuffer, Gallia Graeca, 
no se había llevado a cabo ningún 
estudio de conjunto sobre la heleni-
zación del sur de Francia de tanta 
envergadura como este libro del in-
vestigador francés, Profesor Benoit. 
Como dice el propio autor, «el fin 
de esta obra es dar a conocer las úl-
timas excavaciones en Saint -BIaise, 
Mont Garou, Antibes, Niza, ArIes, Gla-
num, Nimes, Ensérune, Le Cayla, Pech 
Maho, Ruscino, Narbonne y Pézenas, 
entre otros, a fin de situar la colonia 
de Massalia en este movimiento de 
expansión hacia Occidente de los Jo-
nios, Tirios y Etruscos, y de determi-
nar las razone~; económicas de tales 
relaciones, tan ligadas a la historia po-
lítica del Medilterráneo». 
La obra de Henoit viene a ser una 
completa revisi6n del problema de las 
relaciones comerciales en Occidente 
durante este época, y a tal fin se vale 
de las fuentes, la Arqueología, la Et-
nografía y en especial de la cerámi-
ca, insistiendo en que la fundación de 
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Ma'ssalia y de' los otros establecimien; 
tos griegos del litoral francés fue de-
bida puramente a motivos económicos, 
no a una verdadera colonización de-
mográfica como lo fue en la Magna 
Grecia. 
Se nos advierte, al principio de la 
obra, contra la importancia que se ha 
dado hasta ahora a la prioridad feni-
cia en Occidente, atribuyéndose a este 
pueblo muchos materiales, que ahora 
se han visto de origen falso, y vician-
do, por tanto, la cronología de las re-
laciones entre Oriente y Occidente, y 
la historia de la «precolonización». 
Aunque el descubrimiento de Occi-
dente por el mundo oriental es muy 
antiguo y las fuentes lo hacen remon-
tar a los siglos XII y XI a. J. C., no 
tenemos documentos arqueológicos que 
hablen de un comercio con Oriente 
en esta époc'a anteriores a los siglos IX-
VIII. La presencia de cerámicas pro-
tocorintias y geométricas de los si-
glos VIII-VII en Cartago y Provenza se-
ñalan un contacto directo con Rodas, 
Corinto y Chipre, muestran que las 
relaciones comerciales en esta época 
arcaica eran más numerosas y diver-
sas de lo que hasta ahora se había 
creído, y que la bipartición del Medi-
terráneo occidental entre púnico-etrus-
cos y griegos no era tan acentuada 
como lo será durante el siglo VI. 
La función de Massalia en 600 apa-
rece, no como la causa primera de 
las exploraciones de los Jonios en Oc-
cidente, sino al contrario, como el re-
sultado de las tentativas empezadas 
fuera, en España (Kolaios de Samas), 
al limitarse los griegos a seguir las 
vías comerciales de los Fenicios, a tra-
vés de Sicilia y Sur de España. La 
historia de Marsella en esta época ar-
caica va vinculada a las relaciones 
comerciales con Fenicios y Etruscos. 
Esta época señala el enfrentamiento 
de Grecia con Oriente, al llegar los 
comerciantes de la Jonia tarde al co-
mercio de Occidente y encontrarse con 
que los Fenicios eran dueños de los 
mercados del estaño, cobre, oro y plata 
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en la costa sur de España y atlántica 
de África. 
La Arqueología prueba que la his-
toria de Massalia en la época antigua 
no es comprensible sin conocer sus 
relaciones con Etruscos y Fenicios. 
La alianza comercial etrusco-fenicia 
fue un hecho trascendental en la his-
toria económica antigua. Fue una alian-
za puramente comercial, no política, 
puesto que a pesar de ello, Cartago 
en el siglo VI prohibió a los Etruscos 
navegar hacia el Atlántico. Esta alian-
za está comprobada por la asociación 
de ánforas etruscas y bucchero en Pro-
venza, con ánforas púnico-fenicias del 
siglo VII, por el establecimiento de fac-
torías cartaginesas en Vetulonia y Cae-
re y por la presencia de sarcófagos 
púnicos en Tarquinia e inscripciones 
etruscas en Cartago. 
La presencia de objetos orientalizan-
tes en el sur de la Gallia y resto de 
Occidente, como objetos egipcios, bal-
samarios y escarabeos antes y después 
de la fundación de Massalia, señala 
una competencia entre Púnicos, Estrus-
cos, Griegos y Jonios de Naukratis; 
pero pronto las rutas comerciales 
fueron cerrándose para los Griegos, y 
desde el siglo VI el abastecimiento de 
estos objetos en el norte y sur del Me-
diterráneo y Adriático quedó vinculado 
a los Etruscos y Fenicios. 
La fundación relativamente tardía de 
Alalia, que marca el término de la co-
lonización jonia en Occidente, indica 
que aunque los primeros colonos focen-
ses llegados al Ródano provenían del 
Oeste, éstos no tardaron en buscar una 
ruta más directa, por el Tirreno, para 
ponerse en contacto con la metrópoli. 
La batalla de Alalia en 535 muestra 
claramente la realidad del conflicto, que 
traía consigo el dominio del Tirreno, 
disputado por las tres talasocracias. 
Esta época, a fines del siglo VI, es de-
cisiva para Occidente: tras la batalla 
cesan las importaciones etruscas en Oc-
cidente, señalando el fin de la talaso-
cracia y poderío de Etruria, que se ve 
replegada hacia el NE., a la vía del 
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Adriático. Su comercio pasa a ser del 
mismo CÍrculo económico de Massalia, 
correspondiendo este momento al máxi-
mo desarrollo del comercio griego: es 
la gran época de la cerámica ática de 
figuras rojas y. del desarrollo del siste-
ma monetario massaliota. 
A Alalia le siguen las batallas de Hy-
mera, Salamina y Cumas, victorias que 
abrieron a Grecia las rutas del Medi· 
terráneo, en perjuicio de Cartago, cuyas 
importaciones cesan en esta época en 
España. 
En Provenza, a las cerámicas áticas 
del siglo v le suceden los vasos de la 
Magna Grecia, que ha reemplazado el 
papel de Grecia. 
En cuanto al comercio propiamente 
dicho, parece que las importaciones 
etruscas anteriores al 600 en Gallia se 
haCÍan por vía mantima (pecios de 
Antibes y Niza) y por vía terrestre a 
través de los Alpes hacia el Ródano. 
Estas relaciones de los Etruscos en 
época arcaica eran puramente comer-
ciales y tenían como objeto el aprovi-
sionamiento de sal, y no tuvo, por 
tanto, influencia cultural. El área co-
mercial etrusca se limitó al Norte del 
Mediterráneo, mientras que en España, 
donde escasea el bucchero, hay impor-
taciones, que, aunque traídas por los 
Fenicios, pudieron ser hechas en ta-
lleres etruscos. 
El testimonio del comercio fenicio 
se reduce a ánforas vinarias, ya que 
los comerciantes de Tiro se dedicaron 
sólo a la exportación de vino, y quizá 
son también suyos la cerámica de bar-
niz rojo del sur de España y algunos 
marfiles de Calmona. A cambio reci-
bían salazones, marfil, estaño, plata 
y oro. 
La segunda parte del libro estudia la 
expansión jonia propiamente dicha en 
el sur de Francia. Los últimos descu-
brimientos arqueológicos muestran que 
Massaliano fue el puerto exclusivo de 
los Jonios, ni el más antiguo, sino que 
todo el litoral. desde Mónaco hasta el 
Rosellón, estaba ocupado por pequeños 
establecimientos, cada uno con una 
función económica bien determinada, 
estando su fundación y colonización, 
estrechamente ligadas a las leyendas 
Herácleas. La función de cada uno de 
estos establecimientos fue puramente 
económica y estratégica, dependiendo 
de sus respectivas condiciones geográ-
ficas. Así,la actividad de estas factorías 
consiste en hacer las veces de puerto 
de embarque de mercanCÍas de la capi-
tal massaliota, de puertos de defensa 
frente a los bárbaros y de núcleos de 
dominio sobre las vías del interior 
hacia los ricos yacimientos metalúrgi-
cos: Nikaia (Niza), Antípolis (Antibes) 
y Olbia dominaban las vías hacia los 
Alpes, Piamonte y región Transalpina; 
los establecimientos del litoral del Lan-
guedoc, como Narbona, Le Cayla, Pech 
Maho y Agde eran sitios de defesa, as-
tilleros y puertos fluviales, que a la vez 
que se dedicaban a la producción de la 
sal y salazones, dominaban las vías hacia 
los ricos centros mineros del Macizo 
(entral. Cevennes, Aquitania y el es-
taJio de las Cassitérides, causa princi-
pal de la llegada de los Jonios a Occi-
dente y del conflicto político entre 
éstos, los Cartagineses y los Etruscos. 
Después de un estudio completo de 
cada una de estas factorías, llegamos 
::: uno de los pUlntos centrales del libro. 
Consiste en un exhaustivo estudio de 
todas las cerámicas griegas y de imita-
ción del litoral francés, y, con él, el 
autor tiene el mérito de haber sido 
el primero en lanzarse a hacer un estu-
dio -de conjunto y darnos una primera 
clasificación de todas las cerámicas ha-
lladas en este litoral hasta Ampurias, 
abarcando hasta la época de Roma. 
Después de un estudio preliminar de 
las cerámicas de la «precolonización", 
divide la cerámica en orientalizante 
(rodias, corintias y subgeométricas), co-
lonial policroma (de importación e imi-
taciones locales) y colonial monocroma, 
es decir, la tan discutida cerámica 
gris. Es muy interesante el estudio de 
esta última, pues fija unas normas ba-
sadas en la Arqueología, que acabarán 
seguramente con la incertidumbre que 
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reina respecto a ella. En Occidente 
aparecen dos variedades de gris mo-
nocroma: la decorada con ondas y lisa. 
Esta última aparece sólo en lugares que 
han recibido importaciones directas del 
Asia Menor sin el intermediario de Mas-
salia, lo que, según Benoit, aclara muy 
bien su origen, mientras que la deco-
rada tiene, en casi su totalidad, origen 
local. Estas cerámicas influirán en el 
elemento indígena dando origen a la 
gris ampuritana, perdurando hasta la 
época romana y llegando al Bajo Im-
perio con la llamada «visigótica». 
Además, es en la región limítrofe del 
Ródano donde surge el estilo original 
de una «provincia jonia» de Occidente, 
-que ha hecho sobrevivir el subgeomé-
trico griego en talleres locales situados 
'en las grandes vías de tráfico. Estos ta-
lleres estarían regidos por griegos. 
Viene luego un estudio geográfico de 
la introducción de estas cerámicas en 
el interior por las vías comerciales 
terrestres y fluviales, del camino segui-
do por la helenización desde el bajo 
Ródano hasta puntos lejanos del norte 
y del Danubio (Heuneburg), y un estu-
dio técnico y tipológico de las ánforas 
y su distribución. 
Por último, basándose en el legado 
de la Edad Media y en la función eco-
nómica del establecimiento de mo-
nasterios y abadías, estudia la econo-
mía del litoral francés, los productos 
que en él se explotaron en la Anti-
güedad, como las famosas plantas me-
dicinales de Provenza, pesquerías, mi-
nerales y en especial la importancia 
comercial y política de la sal en los 
mercados de Occidente en la Anti-
:güedad. 
De lo expuesto deduce Benoit que 
Marsella no se diferenció de los otros 
establecimientos litorales hasta que ad-
quirió la preeminencia, gracias a su 
situación excepcional en el Ródano, y 
que la situación de todas estas facto-
rías prueba, por parte de los traficantes 
marítimosJ una larga experiencia del 
litoral, adquirida por Fenicios, Chiprio-
tas, Rodios, Corintios, Samios y Etrus-
I2'" 
cos, antes de la llegada de los Focenses. 
Estas factorías tenían relación directa 
con los comerciantes orientales, hasta 
que a mediados del siglo VI su activi-
dad pasó a depender directamente de 
Massalia, iniciándose su época de de-
sarrollo. - M. EUGENIA AUBET. 
ALCINA FRANCH, José: Manual de 
Arqueología Americana. Aguilar, 
Madrid, 1965, 821 págs., 561 figs., 
36 mapas, 26 cuadros. 
Una prueba más de la densidad que 
el estudio de la América indígena está 
tomando en nuestro país lo constituye 
esta obra del Prof. Alcina, que podemos 
calificar, sin exageración, de monu-
mental. Con una ambición que encon-
tramos llena de mérito y necesaria para 
recobrar el tiempo perdido por la cien-
cia española en este campo, reúne una 
cantidad asombrosa de datos, referen-
cias, esquemas y mapas sobre todas las 
culturas que los arqueólogos han ido 
señalando sobre el suelo americano en 
los últimos años. Varios índices y una 
riqUlslma ilustración completan el 
valor de este libro. 
No conocemos otra obra parecida en 
la Americanística actual, y no dudamos 
que despertará muchas aficiones entre 
nuestros jóvenes universitarios. Desea-
mos que en el futuro, en sucesivas edi-
ciones, pueda el Prof. Alcina ir incor-
porando los hallazgos que tan rápida-
mente se suceden en la Arqueología 
americana. - LUIS PERICOr. 
ROSSELLÓ BORDOY, Guillermo: Las 
navetas en Mallorca, Studi Sardi, 
vol. XIX, 1964-1965, 56 págs., 23 fi-
guras, IX láms. 
Siguiendo sus trabajos de sistemati-
zación de los fenómenos arqueológicos 
de las Baleares, Rosselló Bordoy insis-
te en un tema al que ha dedicado bas-
tante esfuerzo y en el que no es fácil 
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ver claro. En efecto, es indudable que 
en Mallorca se dan construcciones de 
planta sencilla o múltiple que recuerda 
la de las navetas menorquinas, con áb-
side o forma más o menos de herradura. 
Pero, por una parte, se trata de cons-
trucciones muy arrasadas, en las que 
00 es posible darse cuenta de la dispo-
sición de los muros. Por otra, es indu-
dable que nos hallamos ante restos de 
habitaciones, frente al carácter sepul-
cral colectivo que tuvieron las navetas 
clásicas menorquinas y que siguieron 
teniendo las llamadas micronavetas. 
Tan sólo parecen tener carácter fune-
rario las construcciones navetiformes 
de Es Coll (Manacor). Otro rasgo de las 
habitaciones navetiformes es la frecuen-
cia en ellas de las plantas dobles, ge-
minadas, o aun triples. El autor, en un 
repertorio provisional, da la lista de 
cincuenta y ocho localidades, muchas 
de ellas con varios ejemplares. 
Rosselló hace notar que en Menorca 
también existe la habitación navetifor-
me, y cree que hay paralelo estructural 
y unidad cultural entre las construc-
ciones navetiformes de las dos islas, 
con mayor complicación de plantas en 
Mallorca. Pequeños detalles del mate-
rial (los botones de hueso, por ejem-
plo) hacen pensar que las navetas son 
anteriores a los talayots; además, estos 
últimos están siempre mejor conserva-
dos, lo que prueba su relativa moder-
nidad. 
La explicación que el autor sugiere 
es la de que con finalidad desconocida, 
acaso funeraria, se levantan las cons-
trucciones en forma de naveta en época 
anterior a lo talayótico. Durante este 
último período aquéllas fueron saquea-
das y utilizadas como habitación. Un 
último período de aprovechamiento 
corresponde a la época romana, con 
muros transversales para formar habi-
taciones. Cuevas sepulcrales y navetas 
funerarias serían paralelas y ofrecerían 
dos ritos distintos. 
El autor acepta los paralelos con 
construcciones del norte de África (las 
«mapalia» de los númidas), los dólme-
nes alargados y las tumbas de gigan-
tes de Cerdeña, y las cuevas de Arlés. 
Insiste en la necesidad de intensificar 
las excavaciones en tales monumentos 
para aclarar el paso de la cultura pre-
talayótica a la talayótica, en lo que es-
tamos totalmente de acuerdo. La hipó-
tesis de Rosselló Bordoy es muy suges-
tiva, pero no estamos seguros de que 
deba aceptarse sin ulteriores estudios, 
pues acaso desde época remota tuvo 
siempre una forma de habitación alar· 
gada y más o menos absidal. - L. P. 
ALMAGRO, Martín: Las estelas deco-
radas del sudoeste peninsular, 
Instituto Español de Prehistoria, 
C.S.J.C., Madrid, 1966, 211 págs., 
fol. + L láms. 
Hace tiempo que se hacía sentir la 
necesidad de un estudio de conjunto 
de estas piezas arqueológicas tan carac-
terísticas. Publkadas más o menos ais-
ladamente, no acababan de incluirse en 
un contexto cultural determinado, a 
pesar de ser fundamentales para infor-
marnos sobre la etapa final de la pre-
historia del Sudoeste peninsular, entre 
los siglos x -v antes de J. C. Por ello 
acogemos con satisfacción este trabajo 
que comentamos. 
El autor aborda su estudio con el 
inventario de todas las piezas, cuya 
descripción minuciosa y antecedentes 
acompaña con buenas ilustraciones. 
Pasa después al análisis de los motivos 
representados y la técnica empleada. 
Es particularmente importante este ca-
pítulo, ya que precisamente la tipología 
de estos objetos es la que emplea el 
autor para e~;tablecer su evolución 
cultural y cronológica, dado que para 
muy pocas - encontradas en necrópo· 
lis - hay otros datos arqueológicos. 
Estas estelas a veces eran auténticas 
losas sepulcrales, que cubrían cistas de 
inhumación, pero en otros casos (el 
grupo de la Extremadura española) 
eran estelas seguramente relacionadas 
BIBLIOGRAF1A 181 
también con enterramientos, aunque en 
general ha sido imposible comprobarlo. 
Dentro de estas piezas, Almagro esta-
blece dos grupos: el tipo I o alemte-
jano, con representaciones hechas en 
relieve y motivos determinados a los 
que nos referiremos, y tipo n, graba-
das y con representaciones diferentes 
y de carácter más tardío. Vamos a de-
tallar los elementos representados. 
Ido los en forma de doble hacha o 
ancoriformes, que Almagro interpreta 
siguiendo a Breuil. Aparecen en las 
estelas del tipo I, estelas panoplia, en 
relieve. Su interpretación como una 
esquematización humana la reafirma 
con abundantes paralelos en hueso, 
de la cultura megalítica del sudoeste de 
Francia, y en barro cocido, ancorifor-
mes, del Bronce antiguo y medio del 
Mediterráneo oriental. Señala además, 
que su tamaño en la representación 
es superior a un hacha en relación 
a los otros objetos, valorándose como 
el centro del conjunto, superior a las 
espadas y las demás armas, sólo en 
algunos casos son mayores las alabar-
das. Hemos de confesar que, a pesar 
de los interesantes y abundantes argu-
mentos, esta identificación no acaba de 
convencernos, aunque no acertemos a 
encontrar otra interpretación. 
Las espadas son otra de las repre-
sentaciones más frecuentes y en ge-
neral de forma muy realista. En la 
mayoría de las estelas del tipo I o 
alemtejano, aparece una espada larga 
y ancha de punta aguzada. La empu-
ñadura a veces está bien señalada, 
con pomo esférico y empalme muy 
grueso. Analizando su tipología - hoj a 
y empuñadura - las considera argá-
ricas tardías, influidas por los largos 
estoques mediterráneos, que se extien-
den desde el mundo creto-micénico 
hasta Córcega. La empuñadura la com-
para a la de la magnífica espada de 
Guadalajara conservada en el M.A.N. 
Esta espada de las estelas alemtejanas 
sería sin lengüeta para la empuñadura, 
con un abultado empalme a base de 
clavos remachados, que podría situarse 
a finales del Bronce n, entre el 1000 
y el 800 antes de J. C. El tipo algo 
más perfeccionado, de espadas largas 
con empuñadura en que se inicia el 
apéndice de lengüeta, aparece en la 
ría de Huelva y lo fecha entre el 800 
y el 700, pero es difícil saber si está 
representado en estas estelas. En cam-
bio, parece poder identificarse un ter-
cer tipo de espadas, el de empuña-
dura maciza, que está representado en 
las estelas de tipo n, y que también 
aparece en el hallazgo de la ría de 
Huelva, correspondiendo al Bronce 
final. En cuanto a la hoja de las es-
padas, distingue la de tipo pistiliforme 
(800-700), con empuñadura de lengüeta, 
y a partir del 750 la de cortes rec-
tos y punta aguda, de «lengua de gato» 
o de «carpa», que seguramente debió 
de seguir usándose al menos durante 
dos siglos más. 
Los escudos redondos y con escota-
dura en V son otro elemento intere-
sante, que aparece en las estelas gra-
badas del tipo n. Se les ha buscado 
prototipos en el Mediterráneo orien-
tal, en los escudos redondos de época 
micénica, y en los escudos de madera 
del sur de Alemania, propios de la 
cultura de «campos de urnas». El pro-
totipo más antiguo parece encontrarse 
en Anatolia, hacia el 1700, de donde 
pasaría a Chipre durante el Bronce 
medio chipriota n (1750-1600). En 
Creta el disco de Phaistos se fecha 
hacia el 1600, y los escudos de la tum-
ba B de Muliana, hacia el 1200. Más 
tarde tenemos el escudo redondo dorio, 
como los votivo s de Tlrinto (c. 700) 
y los de bronce con escotadura en V 
de Chipre (800-750). Los escudos de 
tipo nórdico y europeo en bronce, en 
cambio, presentan la escotadura en U; 
en Irlanda son de cuero y con la es-
cotadura en V, como en la Península 
Ibérica y el Egeo. 
Almagro defiende el origen oriental 
de los escudos con escotadura en V, 
y siguiendo a Coles, piensa que desde 
Oriente se extendería el tipo por dos 
rutas, a partir del siglo VIII: una que 
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por el Adriático seguiría la vía del 
ámbar, dando lugar a los escudos de 
escotadura en U, centroeuropeos y 
nórdicos, y otra mediterránea, que por 
la Península Ibérica llegaría a Irlanda. 
Contra el argumento de Sprockhoff, 
que basándose en el depósito de bron-
ces de Pilsen fecha el escudo en los 
siglos XII-XI antes de C., Almagro con-
sidera estos escudos del Bronce V 
germánico-nórdico (Hallstatt B-3), fe-
chado por Müller-KarPe a partir del 
siglo VIII antes de C. Los escudos pe-
ninsulares se podrían fechar después 
del 800, perdurando hasta la Edad del 
Hierro, que penetra tardíamente. Estos 
escudos llegarían con el comercio 
oriental, lal mismo tiempo que las 
fíbulas de codo de tipo Huelva, que 
los oinocoes o jarros de bronce de 
tipo fenicio-chipriota, los braseros, cal-
deros de bronce ... , que indican el co-
mercio entre Oriente y nuestras costas 
sudoccidetales a través de Tartessos 
y Cádiz. 
Los cascos representados parecen 
corresponder al Bronce final, deriva-
dos de tipos mediterráneos y también 
otros de tipo Hallstatt A y B de Euro-
pa Central. Son particularmente inte-
resantes las representaciones con altos 
cuernos liriformes, que han sido co.n-
parados con tipos de la Edad de Hie-
rro nórdico representados en grabados 
rupestres de Suecia, o con el casco 
de Visko (Seeland) de cronología in-
cierta. Pero Almagro señala que es 
más fácil buscar paralelos mediterrá-
neos más próximos, lo mismo que para 
los escudos con escotadura en V. Así 
enumera una serie de piezas de Chi-
pre, Egipto, Micenas, hasta Cerdeña, 
Italia y Mallorca, estos últimos de 
cronología imprecisa. 
Las alabardas son otro de los ele-
mentos que se toma como base cro-
nológica, a pesar de su larga perdu-
ración,. a partir del Bronce 1 y con 
su pleno desarrollo en el Bronce II. 
Estas piezas aparecen en las estelas del 
tipo 1, lo que haría fecharlas a finales 
del Bronce 11, de acuerdo también 
con el tipo de necrópolis de inhuma-
ción, cuyas cistas cubrían. 
Las hachas son de variados tipos. 
Trapezoidales alargadas que desde el 
Bronce 1 continúan en el Bronce 11, 
ya gue en la estela de Assento aparece 
representada junto a otra con enman-
gue directo, mediante perforación en 
la misma pieza. Este tipo parece llegar 
tarde a nuestra Península, a finales 
del Bronce, según indica el contexto 
del depósito de Ripoll, y se podría 
fechar en el siglo VIII, o todo lo más 
a fines del IX antes C. 
Las lanzas, como los cascos con 
cuernos, aparecen en las estelas del 
tipo 11. La punta predominante es de 
hoja ancha con nervio central, que 
parece típica del Bronce final. Otras 
puntas se lanza son finas y alargadas, 
de tipo «lengua de gato», como las es-
padas, y algo posteriores y de origen 
centroeuropeo, y que, según los hallaz-
gos de la ría de Huelva, los fecha del 
750 en adelante. 
Como broches de cinturón se inter-
pretan unas representaciones que al-
gunos autores han calificado de peines. 
Para Almagro serían tipos de broche 
en forma de placa con garfios, como 
los de Setefilla, Acebuchal y Cruz del 
Negro, que también aparecen en la 
Meseta (Sanchorreja). Su cronología, 
poco precisa, la sitúa en la Edad del 
Hierro. 
Las fíbulas acodadas, cuya repre-
sentación ya había sido tratada en 
otras ocasiones por el autor, vuelven 
a ser estudiada~; detenidamente, com-
parándolas con las de tipo ría de Huel-
va, cuyos protoltipos chipriotas apare-
cen en España a partir del 750, según 
el mismo autor. 
Como espejos, identifica unas placas 
redondeadas con mango, que aparecen 
en las estelas de tipo 11. Señala para-
lelos en Micenas y el más cercano del 
depósito de Lloseta (Mallorca). 
Los carros, que sólo aparecen en 
las estelas del :tipo 11, son objeto de 
un extenso estudio. En general son 
de cuatro ruedas, aunque en algún 
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caso sólo de dos. Almagro se inclina a 
enlazar el tipo más con los carros 
rituales de los campos de urnas que 
con el carro del área mediterránea, 
donde es más frecuente el de dos 
ruedas. 
Se analizan los dos tipos de rueda, 
maciza y con cuatro radios, que apa-
recen en las estelas, buscando sus pre-
cedentes desde los tiempos más anti-
guos en el mundo mesopotámico, y su 
expansión hacia occidente, a través 
de la llanura danubiana y de las rutas 
mediterráneas. Los de las estelas se-
rían los primeros documentos gráficos 
del uso de la rueda en la Península. 
No se puede establecer una fecha se-
gura para la aparición del carro en 
la Península, y las estelas, en las que 
se representa, son precisamente las de 
cronología más avanzada; la más an-
tigua podría ser la de Torrejón del 
Rubio I, que por la fíbula de codo 
en ella grabada debe de ser posterior 
al 700; las otras cuatro estelas con 
carro serían de época posterior. 
Resumiendo el estudio de todas estas 
representaciones, el autor establece que 
las estelas de tipo I o alemtejano co-
rresponden al Bronce Il, por las armas 
que contienen (espadas, alabardas) y 
por estar algunas de ellas en conexión 
con necrópolis de este período. Así la 
losa que cubría la sepultura C de 
Santa Vitoria, con un vaso argárico 
muy carenado dentro de la cista. Pero 
junto a estos elementos «arcaizantes» 
aparecen otros evidentemente más tar-
díos, como las asas de enmangue di-
recto y los escoplos y gubias de en-
mangue tubular, tipos del Bronce III 
o final. De ahí se deduce para estas 
estelas una cronología que va de fines 
del Bronce medio al Bronce final, entre 
el 1000 antes de C. para las más anti-
guas y hasta el siglo VIII las más re-
cientes, como la de Assento. 
Las estelas de tipo Il, de disper-
sión más amplia, la fecha a partir 
del 800, en el Bronce III o final, hasta 
el 600 antes de C. Se basa en los es-
cudos con escotadura en V, las fíbu-
las acodadas, los cascos de cuernos 
liriformes y las espadas de punta en 
«lengua de carpa», todo ello de hacia 
el 750 antes de C. El escudo redondo 
tipo «caetra» sin escotadura daría la 
fecha más avanzada - después del 600, 
en plena Edad del Hierro -a la estela 
de Torrejón del Rubio IIl. Una parte de 
las pinturas rupestres esquemáticas ex-
tremeñas sería sincrónica de las es-
telas con la misma representación de 
carros. 
Al relacionar las estelas de tipo I 
con las necrópolis de cistas alemtejanas 
se plantea el problema de adscribir 
estas necrópolis a una cultura deter-
minada. Almagro se inclina por con-
siderarlas como de una cultura de tipo 
mediterráneo en parte sincrónica de 
la de El Argar, que recibió los estímu-
los de los contactos comerciales con 
el Próximo Oriente, sobre todo Feni-
cia y Chipre a comienzos del primer 
milenio antes de J.C. Aunque, como in-
dica, estas necrópolis en general no 
han sido bien estudiadas, cree ver en 
ellas dos períodos: el primero, en que 
los túmulos y cistas no llevan este-
las, y el segundo, en que por influen-
cia mediterránea se introduce este uso. 
Considera típica de este primer perío-
do la necrópolis de Atalaya, que es la 
mejor conocida, y que cree puede llegar 
hasta el año 1000 antes de C., es 
decir, antes de la aparición de las 
primeras estelas. Sin embargo, el re-
sultado de un análisis de radiocarbono 
dado a conocer recientemente nos da, 
para la necrópolis de Atalaia (Ourique, 
Bajo Alemtejo), una fecha de 790 ± 
120 antes de Cristo, que corresponde 
más bien a la segunda fase o período 
de necrópolis (Santa Vitoria, Trigaxes), 
con estelas esculpidas del tipo I, que 
Almagro fecha entre el 1000 y el 800, 
Y a las que después seguirían las es-
telas con inscripciones de tipo tarté-
sico, en un momento posterior (Ben-
safrim, Comoros da Portella ... , etc.). 
Las estelas del tipo Il reflejan, se-
gún Almagro, las corrientes de los pue-
blos célticos invasores, a los que iden-
184 PYRENAE 
tifica con los cempsos de los textos, y 
que se mezclarían con los conios o 
cine tes de la etapa anterior, caracteri-
zados por las necrópolis de cistas y las 
losas de tipo 1. Así, según esta inter-
pretación etnográfica, los conios o ci-
netes, representarían la continuidad 
cultural del Bronce II del sur de Por-
tugal, y serían los creadores de las 
estelas de tipo I; después serían arrin-
conados en el sur y finalmente absor-
bidos por las gentes indoeuropeas que 
los textos llaman cerripsi en el siglo VI 
antes de C., y que después ya no citan 
más: de la fusión de los conios y cemp-
sos surgirán los pueblos históricos cél-
ticos y lusitanos del siglo II. 
No necesitamos señalar, después de 
todo lo expuesto, el interés de este 
trabajo: La presentación de estos in-
teresantes materiales, su estudio minu-
cioso y analítico, y su interpretación 
histórica. Es evidente, sin embargo, la 
necesidad de estudiar mejor las ne-
crópolis alemtejanas, conocer su evolu-
ción cronológica y cultural. El hecho 
de que la necrópolis de Atalaia, con 
todas las salvedades que se puedan 
hacer a los análisis de radiocarbono, se 
pueda situar en el siglo VIII, es una 
prueba evidente de ello. Es de esperar 
que precisamente este estudio des-
pierte en nuestros colegas portugueses 
el interés por insistir en el conoci-
miento de este período. Asimismo, en 
lo que respecta a las estelas de tipo n, 
es necesario conocer el contexto cultu-
ral, necrópolis o poblados que les co-
rrespondan. - Ana MARíA MuÑoz 
AMILIBIA. 
GUILAINE, J ean: La Civilisation du 
vase campaniforme dans les Py-
rénées Franraises. Publié avec le 
concours du Centre National de 
la Recherche Scientifique, Car-
cassone, 1967, 240 págs. + 9 láms. 
La aparición de esta monografía en 
el área del Pirineo francés no sólo es 
una aportación de gran interés desde 
un punto de vista científico, sino tam-
bién motivo de especial satisfacción 
para este Instituto, ya que en el fondo 
es la continuación en nuestro país her-
mano de la tarea iniciada hace años 
por los prehistoriadores de la Universi-
dad de Barcelona. Como generosamen-
te destaca el autor, la escuela barcelo-
nesa de Prehistoria de los años 1920-30 
influyó poderosamente sobre los neoli-
tistas franceses hasta casi mediados de 
siglo, sobre todo a través de los tra-
bajos de Bosch Gimpera, Pericot y Cas-
tillo, entre otros. Ya Pericot señaló los 
contactos y para.lelismos entre los dos 
lados del Pirineo durante el eneolítico, 
a través de los materiales arqueológi-
cos por él conocidos. Pero era nece-
sario un estudio de conjunto de los 
hallazgos de la vertiente septentrional 
del Pirineo, paralelo al realizado por 
Pericot para la parte meridional. 
Jean Guilaine sintetiza los caracteres 
generales de la que él llama {(civiliza-
ción del vaso campaniforme», siguien-
do una terminología tradicional, al 
norte del Pirineo. Para ello recoge ma-
teriales procedentes de excavaciones 
antiguas - algunos publicados, otros 
no - y también los de excavaciones 
recientes, algunas realizadas por el 
propio autor. Así reúne un rico con-
junto, antes disperso, tratando de indi-
vidualizar este grupo cultural con vaso 
campaniforme de otros eneolíticos de 
la misma región. 
El área geográfica estudiada abarca 
el Pirineo y Prepirineo francés, desde el 
Atlántico al Mediterráneo. No oculta 
el autor la falta de unidad de esta re-
gión, a pesar de que pueda calificarse 
con el término general de Pirenaica. 
De hecho, el Pirineo ofrece, y más en 
tiempos prehistóricos, una mayor difi-
cultad de circulación en sentido longi-
tudinal que transversal, y hay más 
afinidades entre las dos vertientes, es-
pañola y francesa, del Pirineo oriental, 
que entre las áreas atlántica y medi-
terránea del lado "francés. Además, la 
densidad de materiales es mucho más 
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destacada en la parte oriental (Rose-
llón, Aude y, en menor grado, Ariege) 
que en la central (grupo Halliade) y en 
la occidental, sólo documentada a par-
tir de hallazgos del país vasco español. 
Estas diferencias pueden deberse a fal-
ta de prospecciones en las áreas más 
pobres, o bien a una menor densidad 
de poblamiento, cosa que también 
ocurre en las zonas más altas, pobladas 
sin duda temporalmente. 
El estudio analítico de los materia-
les cerámicos va acompañado de unas 
completas tablas de formas, y los te-
mas decorativos de los vasos campani-
formes estudiados se clasifican en tres 
estilos: «pan-europeo» (correspondien-
te al conocido por internacional o ma-
rítimo); de «líneas circulares» (decora-
do con cuerda o peine en líneas 
paralelas), y el «pirenaico», de acusado 
carácter indígena en la pasta engobe 
y decoración. La decoración de este 
último tipo puede ser con peine o por 
incisión, con motivos pseudoexcisos: 
en forma de cremallera, escalerifor-
mes ... y una especie de decoración tipo 
Boquique; temas en diente de lobo, 
zigzag ... , etc. Los vasos de «estilo pire-
naico» constituyen aproximadamente 
el 70 por 100 de la cerámica campani-
forme decorada. El autor insiste en 
sep~rar de este grupo los vasos polípo-
dos del grupo Halliade, ya que se trata 
de intrusiones del Bronce antiguo y 
medio, según se ha podido constatar 
en algunos hallazgos cerrados. 
El utillaje metálico está compuesto 
por puñales de cobre de forma losán-
gica, de sección muy plana, con len-
güeta para el enmangue y sin rema-
ches; leznas de doble punta y sección 
cuadrada; agujas de sección rectangu-
lar; cuentas de collar, redondas o en 
forma de oliva; plaquitas, anillos, ani-
llos espirales ... , todo ello de cobre, 
según se determina en una completa 
tabla de análisis. Las puntas de flecha 
de cobre son raras. Hay también pe-
queños objetos de oro (cuentas de co-
llar, anillos, plaquitas), al parecer ca-
racterísticos de esta cultura, y su 
expanslOn estaría ligada a la de las 
gentes campaniformes. De momento no 
salen objetos de plata y sí algunas 
cuentas de plomo. Al parecer las hachas 
planas de cobre no se encuentran nunca 
asociadas al campaniforme y corres-
ponderían seguramente al final del «cal-
colítico» y al Bronce antiguo I y H. 
El utillaje lítico cuenta con las pla-
quitas o «brazales de arquero», iden-
tificación que acepta el autor, y que 
parecen ser típicos de estas gentes con 
vaSo campaniforme. Las grandes hojas 
de sílex, cuchillos u hoces son muy 
abundantes en la zona oriental, lo mis-
mo que en el Pirineo catalán. Las pun-
tas de flecha, bien retocadas, pueden 
ser foliáceas y sobre todo con aletas y 
pedúnculo. Son raras las de filo trans-
versal y las de base cóncava. Los largos 
puñales de sílex, con una cara lisa y 
otra retocada, parecen ser más tardíos, 
del Bronce inicial. Muy interesante es 
la constatación de la rareza de hachas 
pulimentadas en conexión con vaso 
campaniforme, como en el caso de las 
hachas planas de cobre, lo que podría 
explicarse por la carencia de una acti-
vidad agrícola en estas gentes. 
Entre los objetos de adorno se es-
tudia como característico el botón con 
perforación en V, siempre de hueso, 
que en muchos casos son piezas sepa-
radoras de collar. Su tipología es varia: 
semiesféricos o redondos, «en tortue» 
y prismáticos. Este último tipo parece 
menos específico de la cultura del vaso 
campaniforme y se encuentra en con-
juntos más tardíos, del Bronce antiguo 
o campaniforme ya final. No aparece 
en cambio el botón cónico de tipo Dur-
fort. 
Un aspecto difícil es el estudio del 
habitat, ya que no se cuenta con nin-
guno permanente bien excavado que 
se pueda atribuir a la cultura del vaso 
campaniforme. El yacimiento de Em-
busco (Mailhac, Aude), que ha dado 
gran cantidad de vaso campaniforme, 
parece interpretarse como un campa-
mento temporal con hornos cerámicos. 
El autor apunta la posibilidad de un 
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habitat en cuevas o quizás un seden-
tarismo relativo, a pesar de que una 
actividad metalúrgica parece exigir más 
permanencia. Tampoco las sepulturas 
presentan un tipo homogéneo, y los 
ajuares se mezclan con los de otros 
grupos culturales locales. Casi siempre 
se trata de sepulturas colectivas; las 
individuales eran raras. Los enterra-
mientos aparecen en cuevas, megalitos 
y cistas, sin que se pueda adscribir 
ningún tipo como verdaderamente ori-
ginal. 
La economía parece ser la agrícola, 
aunque no se alude a la identificación 
de restos de especies cultivadas y sí a 
utensilios (hoces, muelas), que lo mis-
mo podían haber servido con plantas 
de una economía recolectora. La fauna 
estudiada ofrece especies domésticas 
(Ovis aries, Sus serofa) junto a otras 
salvajes (Cervus elaphus, Capreolus, 
Vulpes), sin que se indiquen los por-
centajes. La cerámica y la metalurgia 
(cobre y oro) parecen indicar una cier-
ta especialización industrial. La falta 
de un poblado organizado, o de autén-
ticas necrópolis, impide conocer la or-
ganización social, aunque la asociación 
del vaso campaniforme al brazal de 
arquero y a puntas de flecha con pe-
dúnculo ha hecho ver en estas gentes 
a invasores que se introducen entre 
otras comunidades eneolíticas. 
La antropología se plantea también 
el problema de si realmente hay un 
grupo étnico de gentes del vaso cam-
paniforme; pero los hallazgos antiguos 
o mal documentados en su contexto 
cultural, sobre todo osarios muy mez-
clados de épocas cronológicas distintas, 
impiden determinarlo. Así es difícil 
saber si el vaso campaniforme es un 
simple objeto importado entre los in-
dígenas, o el elemento característico ele 
un pueblo que se desplaza con sus tra-
diciones. En todo caso los primeros 
campaniformes (de estilo pan europeo ) 
parecen constituir una intromisión de 
grupos entre el elemento indígena, que 
acabará imitando sus formas. A pesar 
de ello no parece correcto denominar 
«Pirenaicos» al conjunto de gentes indí-
genas y a los posibles emigrantes con 
campaniforme. De momento no hay 
ningún hallazgo cerrado que propor-
cione restos antropológicos y arqueo-
lógicos representativos; por lo que no 
puede confirmarse la asociación del 
vaso campaniforme con gentes braqui-
céfalas, como en otras regiones de 
Europa. Es imposible aislar un verda-
dero tipo antropológico campaniforme. 
y, por tanto, las posibles direcciones de 
emigración que señalan los restos ar-
queológicos. 
La falta de estratigrafías con cam-
paniforme dificulta el establecimiento 
de una cronología relativa, <].ue, sin 
embargo, puede deducirse con la apari-
ción del campaniforme sobre un «cha-
seense» taFdío o calcolítico inicial deri-
vado de él. Su ¡fase final va seguida en 
la Cueva de Las Caounos 1 (Gruissan. 
Aude) por el B'ronce antiguo evolucio-
nado. 
Dentro del desarrollo propiamente 
campaniforme, Guilaine establece, a 
base de un an:ílisis tipológico de las 
asociaciones más frecuentes en cerámi-
ca y otros utem;ilios, cuatro fases suce-
sivas: La primera, caracterizada por 
el vaso campaniforme de estilo inter-
nacional, aparece en los conjuntos más 
antiguos, en general en megalitos. La 
segunda entremezcla técnicas locales al 
estilo internacional. La tercera corres-
ponde a estilos propiamente pirenaicos, 
que aparecen sobre todo en cuevas se-
pulcrales. La cuarta, con las últimas 
supervivencias del estilo pirenaico (in-
cisiones y excisiones), corresponde a 
comienzos del Bronce final, en un estilo 
comparable a nuestro tipo Ciempo-
zuelos. 
No hay ninguna datación de C 14 
para el campaniforme pirenaico, pero 
basándose en fechas de los Países Bajos 
para el estiló internacional (2300-2200), 
Los Millares (.2345), Portugal (2100), 
Sabossona, Vic (2345) ... , sitúa los pri-
meros vasos campaniformes de esta 
región entre el 2300 - 2000 a. de C. La 
fase 11, desde el 2000, y el apogeo de 
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los estilos de la fase III, entre 1900-1800. 
Las supervivencias decorativas con-
tinuarían en los primeros tiempos del 
Bronce antiguo, hasta quizás el 1700, 
aunque todo ello hoy se considera 
hipotético. 
En el capítulo de conclusiones se 
plantea el problema de si realmente se 
puede hablar de un grupo «Pirenaico 
francés» o más bien de una amalgama 
de grupos diversos. Señala como ele-
mento afín en toda la cadena montañosa 
el tipo de vaso «internacional» y el de 
decoración de cuerda. Sólo se puede 
hablar de un grupo autónomo de cam-
paniforme local en la depresión Aude-
Rosellón y Cataluña, confirmándose la 
tesis de Pericot de una unidad cultural 
en ambas vertientes del Pirineo orien-
tal. Los diversos estilos de vaso cam-
paniforme demuestran contactos acti-
vos y frecuentes con regiones vecinas, 
y, a través de ellas, con las más aleja-
das centroeuropeas. En este sentido, 
para el origen del vaso campaniforme 
del grupo del Pirineo, Guilaine se apo-
ya en parte en la tesis de Sangmeister, 
que revaloriza el foco de irradiación 
y reflujo de Bohemia y Moravia, que 
por el Rin y Ródano llegaría hasta los 
Pirineos. Los campaniformes del Piri-
neo Oriental serían la consecuencia de 
influencias llegadas desde el Este de 
Europa a través del Ródano en oleadas 
sucesivas. Después se desarrollaría el 
grupo local con características propias. 
Es difícil poder opinar sobre el tan 
debatido tema del origen y caminos de 
expansión del campaniforme; creemos 
sinceramente que no tenemos aún sufi-
cientes elementos de juicio. Sin em-
bargo, es evidente el hecho de los para-
lelismos europeos que apunta Guilaine 
para la primera fase de campaniforme 
pirenaico, o estilo «paneuropeo» y de 
cuerda. También estamos de acuerdo 
en que el concepto de «civilización Pi-
reniüca», de Bosch y Pericot, sólo se 
puede aplicar, al menos de momento, 
al grupo de campaniformes del Piri-
neo oriental. Finalmente, creemos que, 
como se advierte en muchos lugares 
de la obra que reseñamos, necesitamos 
aún conocer mejor los habitats, los en-
terramientos y la antropología de este 
conjunto cultural, cuyo material ar-
queológico tan bien ha analizado Gui-
laine, para poder establecer de una 
manera firme la existencia real de 
una cultura del vaso campaniforme 
tanto en los Pirineos como en otras 
muchas áreas de nuestra Península. -
A. MuÑoz. 
TIRE, C., et EFFENTERRE, H. van, 
Cuide des Fouilles fran9aises en 
Crete. Ecole Fran~aise d'Athenes. 
París, 1966, 116 págs., 27 figs., 
más XXIV láms. y dos planos. 
En los últimos años la proliferación 
de ediciones de arte para el gran pú-
blico y los excelentes medios de re-
producción en color han estimulado el 
interés por la civilización minoica. En 
consecuencia, la marea turística in-
vade periódicamente la homérica <<isla 
de las cien ciudades». La Escuela Fran-
cesa de Atenas, atenta a ese movimien-
to turístico no pierde la ocasión de 
recordar que desde hace más de cien 
años Francia está presente en la gran 
tarea arqueológica internacional que 
ha desenterrado aquella civilización. La 
presente y pulcra guía que prologa 
G. Daux viene a ser en realidad una 
guía de las excavaciones de Mallia que, 
junto con Knossos y Faistos, integra 
la tríada de yacimientos «princeps» del 
mundo minoico. El resto de los yaci-
mientos excavados por la Escuela fran-
cesa situados en su mayor parte en 
la zona oriental de la isla (Hanos, 
Anavlocos, Dreros, etc.), con ser muy 
importantes, también son más propios 
de un turismo selectivo y su reseña 
constituye la tercera parte de la guía. 
El palacio de Mallia tiene la ven-
taja, frente a las coreográficas recons-
trucciones de otros yacimientos, de 
la «veracidad», a costa incluso del ver-
dadero interés turístico, pero que el 
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estudioso agradece, ya que le permite 
analizar en su totalidad y comprobar 
cuantas soluciones arquitectónicas o 
urbanísticas puedan interesarle, lo que 
constituye una verdadera invitación a 
recrear individualmente la civilización 
minoica. 
En realidad, bajo el discreto título 
de «guía», la Escuela francesa nos 
ofrece un análisis vivo y completísimo 
del único complejo minoico no trucado. 
A través de un estudiado itinerario, el 
palacio, la ciudad y la necrópolis de 
Chrysolakkos son minuciosamente des-
critas con claridad y concisión, ha-
ciéndose hincapié hasta el mínimo de-
talle, incluso cuando el visitante no 
puede ya comprobarlo por haber de-
saparecido después de la excavación. 
En conjunto no es tan sólo una guía 
turística, sino que su lectura es muy 
recomendable al estudioso ya iniciado, 
que podrá acudir luego más provecho-
samente a las distintas memorias de 
excavación. Completa la guía, magnífi-
camente ilustrada, una relación de las 
actividades francesas en Creta desde 
1857, y un apéndice sobre las publi-
caciones concretas de la Escuela. -
J. M. de M. 
DELPORTE, Henry: La staturtte féme-
nine de Krasnii lar (Sibérie) et 
le Paleolithique Superieur de 
Sibérie, en Bull. SOCo Prehisto-
rique Franraise, LXII, 1965, n.O 1, 
págs. 118-129, 2 figs, 
Son conocidas las constantes apor-
taciones, muy juiciosas, del Prof. Del-
porte, sobre el Paleolítico superior 
europeo. Ello le ha llevado a difundir 
con frecuencia los hallazgos de los ar-
queólogos rusos, que tanto interés ofre-
cen por las evidentes prolongaciones 
que nuestras culturas occidentales 
tienen hacia los llanos orientales y 
siberianos, apuntando siempre hacia 
el extremo nordeste, señalando la ruta 
hacia el Nuevo Mundo. Por ello cree-
mos que el trabajo del Prof. Delporte 
es del mayor interés. 
La estación de Kransii lar se halla 
en la orilla derecha del Angara, a unos 
200 Km. aguas abajo de lrkutsk. El 
nivel arqueológico medio, que es el 
más importante, se hallaba a 2,75 m. 
de profundidad, y mostraba frag-
mentos de esquisto bituminoso, que 
pudo servir de' combustible. La fauna 
comprende caballlo, reno y bisonte. En-
tre las piezas líticas se encontraron 
raspadores en extremo de hoja, hojas 
o lascas escamosas con aristas cor-
tantes, perforadores, hojas - cuchillo, 
etcétera; pero se echaba en falta los 
buriles típicos. La industria de hueso 
comprendía punzones y agujas de 
coser y tres cuentas subcirculares per-
foradas. En este nivel fue hallada una 
figurita en hueso pulimentado que no 
alcanza 4 cm. de longitud y que se in-
terpreta como una imagen femenina 
fuertemente estilizada. 
Delporte se plantea los problemas 
de interpretación de tales hallazgos, y 
expone las dificlLlltades de equipara-
ción de industrias tan alejadas como 
las siberianas y las occidentales. Re-
sume la sistematización reciente pre-
sentada por Koalnikof. Hace notar la 
semejanza y las diferencias que la figu-
rita de Krasnii lar presenta con las de 
Maltá y Buret, y señala que sería na-
tural que si tanto la industria como 
la fauna indican para Krasnii lar una 
fase Magdalenien8e final e incluso Epi-
paleolítico, ello se vería confirmado 
por el aspecto evolucionado de la fi-
gura citada. Esto ocurre también en 
Rusia y en el Occidente, pues las figu-
ras estilizadas de Mezine son más re-
cientes que las de Kostienki o Gaga-
rino bien conoddas, más estilizadas 
y recientes que las de Vestonize; lo 
mismo cabe decir de las de Pekarna, 
y en Francia encontramos ya en época 
avanzada, como una simbolización de 
la figura femenin.a, que daría lugar a 
estas manifestaciones esquemáticas, 
todas ellas magdalenienses o paramag-
dalenienses. 
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De todos modos la conclusión más 
importante que se deduce del estudio 
de este yacimiento es que, quiérase o 
no, aún con las diferencias de detalle 
del instrumental, los 10.000 Km. que 
separan los extremos de la estatuaria 
del Paleolítico superior no son sufi-
cientes para romper una cierta unidad 
cultural por todo el norte de Eurasia. 
y en este sentido el que la fase más 
antigua del Paleolítico siberiano que 
Koalnikof considera se relaciona con 
el solutrense occidental, de hojas de 
laurel, muestra, en nuestra opinión, el 
camino hacia la difusión de las téc-
nicas de retoque solutrense al Conti-
nente americano. - MARíA LUISA PE-
RICOT. 
KERRICH, J. E. Y D. L. CLARKE: 
Notes on the possible misuse 
and errors oi cumulative per-
centage frequency graphs for 
the comparison of Prehistoric 
artefact assamblages. Procedings 
of the Prehistoric Societies, 
1967, vol. XXXIII, págs. 57-69, 5 
gráficos. 
Dado el interés que tienen ahora 
los temas de aplicación estadística, con 
gráficos e incluso uso de computa-
dores, que poco a poco intentan con-
vertir la Prehistoria en pura mate-
mática, procuramos reseñar cuantas 
noticias llegan a nuestro alcance. 
El trabajo que comentamos ahora 
tiene el interés especial de que se debe 
a personas evidentemente expertas en 
la materia y de fuerte espíritu crítico. 
Sus palabras forman un toque de aten-
ción a los arqueólogos que alegre" 
mente se han lanzado a la prolifera-
ción de gráficos y fórmulas, polígonos 
de frecuencia, histogramas, con el agra-
vante, tan fácil de entender, dado el 
feroz individualismo de los prehisto-
riadores. de que cada maestro usa una 
nomenclatura personal y distinta. Sin 
querer desvalorizar del todo estos mé-
todos que han obligado, por otra parte, 
a una mayor precisión en la termino-
logía, hoy resulta evidente que los re-
sultados no corresponden a los es-
fuerzos puestos en ello, y que pueden 
dar lugar a graves errores de interpre-
tación. La situación puede agravarse, 
si se usan, como se ha intentado ya, 
aparatos computadores. 
Los autores se han apoyado en an-
teriores críticas y estudian los peli-
gros de los gráficos cumulativos a base 
de curvas de frecuencia en el porcen-
taje, en la ordenación, en la tipología 
y en la percepción. 
Los errores de muestraje son fáciles 
de comprender, los yacimientos ofre-
cen entre sí grandes diferencias, y las 
muestras analizadas pueden proceder 
de una zona más intensamente habi-
tada que otras; la excavación puede 
no ser completa, a veces se trata de 
niveles muy dudosos, y otras de es-
tratos muy delegados; el número de 
útiles analizados puede ir de un cen-
tenar a muchos miles, etc. 
El error de porcentaje es más pe-
ligroso aún, pues exagera las frecuen-
cias numéricas de los grupos de mues-
tra, hasta el punto, según los autores, 
de ocultar aspectos muy importantes 
de los datos originales, a los que no 
pueden sustituir. 
El orden en que se disponga los 
grupos clasificados produce también 
representaciones muy diversas y puede 
inducir a consideraciones muy fal-
seadas. 
Los errores tipológicos han sido 
denunciados frecuentemente y son muy 
auarentes. Una pequeña duda o inde-
ClSlon en la clasificación de una pieza 
altera, a lo largo de uorcentajes di-
versos, y puede ocasionar variaciones 
en un gráfico y hacer inútil toda com-
paración de gráficos diversos entre sí. 
Entre expertos incluso que acepten 
una misma tabla de nomenclatura, las 
variaciones en la apreciación de los 
tipos son frecuentes, sobre todo en 
aquellos que más o menos se super-
ponen. Sin contar que hay que dejar 
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siempre una categoría de varios, que 
contribuye a enredar los porcentajes. 
Finalmente, aunque menos impor-
tantes, señalan los errores de apre-
ciación, de interpretación de las curvas 
o sistemas gráficos de representación. 
Los autores concluyen que hay que 
felicitar a quienes han realizado la 
primera etapa de las técnicas estadís-
ticas en Arqueología, pero que es pre-
ciso, si queremos aprovechar los úl-
timos progresos en el análisis esta-
dístico, mejorar nuestros métodos, 
teniendo siempre presente que la de-
cisión final en la investigación la tiene 
el arqueólogo mismo. - MARíA LUISA 
PERICOT. 
DUCAT, Jean: Les vas es plastiques 
rhodiens archazques en terre cui-
te. París, Éditions E. de Boc-
card, 1966. 
En esta obra Ducat persigue, ante 
todo, proponer una clasificación de los 
vasos plásticos rodios del período ar-
caico. No tratará, pues, ni de los vasos 
plásticos rodios «geométricos», que 
pueden consideran;e del siglo VII (an-
tes de Cristo), ni de los vasos plás-
ticos de Faenza, de los que se admite 
en general que han sido fabricados 
esencialmente en Rodas. 
La clasificación se basa en la distin-
ción entre tipos precisos y rigurosa-
mente definidos; no se clasifican jun-
tos más que los vasos salidos de un 
mismo molde o de moldes sumamente 
próximos y que remontan verosímil-
mente a un mismo arquetipo. 
El primer capítulo está dedicado a 
las «cabezas con casco», entre las que 
distingue doce series. Destaca el grado 
de originalidad de los vasos radios. 
La cronología absoluta de este grupo 
intenta fiiarla Ducat, igual que hará 
con los demás. utilizando sólo las in-
dicaciones objetivas proporcionadas 
por los datos de su hallazgo cuando 
éste se ha realizado en conjunto ce-
rrados, normalmente ajuares funera-
rios; sin embargo debe recurrir a me-
nudo, por falta de estos datos, a con-
sideraciones de semejanza y evolución 
estilística para conseguir una cronolo-
gía relativa. Combinando ambos proce-
dimientos, Ducat llega a la conclusión 
de que los once tipos de «cabezas con 
casco» constituyen una evolución que 
llena desde poco antes del 610 hasta 
el 560 (a. d. C.) .. - Págs. 26 ss.: Tabla 
de procedencia~¡ de los vasos; la ma-
yoría de estas figuras proceden de 
Rodas. Cabe objetar a esta tabla el 
que, dado el diferente grado de pros-
pección de las diversas regiones (Ita-
lia, Grecia, Asia Menor), su manejo 
puede llevarnos a conclusiones enga-
ñosas. - Págs. 28 ss.: Origen y signi-
ficación de este tipo. 
Págs. 31 ss., capítulo Il, se ocupa 
de los «bustos femeninos de colores 
brillantes», divididos en siete series 
características; destaca, dentro de las 
tres series llamadas normales, el tipo 
de busto masculino con cara feme-
nina, con bigote y sin barba. - Pá-
ginas 43 ss.: Intento de establecer una 
cronología absoluta, consiguiéndolo 
únicamente para las dos series más 
tardías, fechables una alrededor del 
560 y la otra entre el 560 y el 550; a 
las demás series sólo se les puede dar 
uné:>. cronología relativa entre el 610 
y el 580. - Págs. 46 ss.: Procedencia 
de estos vasos; la mayoría son de Ro-
das. y su exportación se dirige prefe-
rentemente hacia Etruria. 
Págs. 62 ss.: Figuras humanas en 
terracota, incluyendo estatuillas seme-
jantes, aunque no sean vasos plásticos. 
Ducat, toma aquí. como base de cla-
sificación, no la tipología de las esta-
tuilIas ni la forma de llevar sus ves-
tidos, sino la cara. Por este procedi-
miento señala tres grupos de series: 
las samias, las chipriotas y las ra-
dias. - Págs. 82 ss.: Se considera du-
dosa la procedencia de estas figuras, 
:lunoue su centro más verosímil, por 
Il'\ abundancia de hallazgos. parece ser 
Rodas (52 ejemplares). - Pág. 83; Pro-
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blemas de cronología. Ducat señala lo 
útil que puede ser una datación pre-
cisa de estas piezas, porque dada su 
abundancia en ajuares funerarios per-
mitiría fechar muchos otros objetos 
y precisar la evolución de la estatuaria 
femenina en la Grecia del Este en el 
siglo VI (a. de C.) con este intento 
llega a fijar una cronología bastante 
aproximada para la mayor parte de las 
series. 
Págs. 91 ss.: Animales y objetos. 
Se incluyen los vasos representando 
piernas humanas, que por su muscula-
tura son seguramente masculinas. 
Págs. 155 ss.: Historia de los vasos 
plásticos rodios. Reúne los distintos 
tipos en varios grupos, según sus ca-
racterísticas técnicas, y señala la evo-
lución dentro de cada uno de ellos. -
Págs. 169 ss.: Significado y valor es-
tético de estos vasos. - Págs. 175 ss.: 
El comercio de los vasos plásticos ro-
dios aquí se ve manifiestamente como 
a finales del siglo VII. Etruria era el 
principal cliente de Rodas para los 
productos de lujo, como son los vasos 
plásticos de esta época; hacia 550, en 
cambio, se exportan mayoritariamente 
hacia Italia del sur y Sicilia. En este 
tiempo los rodios han aumentado la 
producción, pero han disminuido la ca-
lidad, dejando de proporcionar a los 
etruscos los productos de lujo, que 
éstos siguen -precisando y que en ade-
lante pedirán a Corinto y a Atenas. -
J. GUITART DURÁN. 
OLIVA PRAT, M.: Ullastret. Guía de 
las excavaciones y su Museo. 
Edic. ampliada. Diputación Pro-
vincial de Gerona, 1967, 84 págs., 
con 95 figs. 
Señalemos con satisfacción la apari-
ción de esta nueva edición de la Guía 
de Ullastret, que es el mejor exponente 
del creciente interés que alcanzan las 
excavaciones de este importante op-
pidum, y en general del interés e irra-
diación cultural que representan los 
trabajos arqueológicos catalanes. Ullas-
tret, tras veinte años de excavaciones, 
se ha convertido en el yacimiento más 
estimado de las nuevas generaciones 
de arqueólogos, a quienes polariza de 
modo análogo como lo había realizado 
las excavaciones de Emporion en la 
anterior generaclOn de estudiosos. 
Ullastret complementa las enseñanzas 
obtenidas en las excavaciones ampuri-
tanas con la visión de una comunldad 
básicamente indígena, pero intensa-
mente helenizada por su vecindad a 
Ampurias, y quien sabe si en algún 
momento constituiría incluso un ver-
dadero punto de apoyo en la política 
económica griega en occidente. Es pre-
cisamente ese contacto con el mundo 
griego su mayor atractivo, puesto que 
por primera vez poseemos un yaci-
miento con numerosísimo material in-
dígena capaz de ser fechado con ma-
teriales de cronología fija. Y no se 
trata de hallazgos esporádicos, como 
los que ofrecen la gran mayoría de 
poblados ibéricos catalanes, sino que 
su gran extensión permite una y otra 
vez comprobaciones de altísimo interés, 
y cada nueva campaña equivale a la 
obtención de mayores precisiones. 
Hay dos aspectos que merecen des-
tacarse, puesto que no tienen paralelo 
en la arqueología española. En primer 
lugar, el hecho de que en nombre de 
la Diputación de Gerona el director 
de las excavaciones reúne anualmente 
a los arqueólogos de las Universidades 
de Barcelona, Valencia, Zaragoza y Va-
lladolid como asesores en la planifica-
ción de las sucesivas campañas a rea-
lizar. En estas reuniones generalmente 
se da cuenta de los resultados obte-
nidos en la campaña anterior y se fijan 
de común acuerdo los trabajos futuros, 
puntualizándose los diversos problemas 
históricos o técnicos que se ofrecen. 
La ventaja de estas reuniones es bien 
manifiesta, y la investigación de Ullas-
tret mediante este constante contraste 
de opiniones se enriquece de día en 
día, aumentando aun, si cabe, el ex-
traordinario mérito de ese director sin 
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par que es Miguel Oliva, incorporado 
también desde hace años a nuestro 
Instituto como Profesor regular. 
Otro aspecto a subrayar es la ex-
traordinaria generosidad científica de 
la Diputación Provincial de Gerona, 
que no sólo acepta la participación de 
los alumnos de nuestro Instituto en 
las campañas regulares de excavacio-
nes, sino que incluso ha ofrecido la 
posibilidad de que junto a su Servi-
cio de Excavaciones Arqueológicas, 
otras Instituciones científicas hayan 
obtenido concesión de excavaciones en 
determinados puntos del área de Ullas-
tret, tal es el caso, por ejemplo, de la 
Bryant Foundation americana y de 
nuestro Instituto de Arqueología de la 
Universidad de Barcelona. De este 
modo Ullastret se ha convertido en 
una auténtica escuela de Arqueología 
por la que anualmente pasan más de 
treinta alumnos universitarios. 
En la presente guía, tras una intro-
ducción sobre el panorama del bajo 
Ampurdán, en el que se destaca la si-
tuación y sitio de Ullastret y una his-
toria breve de las excavaciones, co-
mienza una completa descripción de 
las ruinas tal como se ofrecen en el 
presente. Todo bien ilustrado con di-
bujos, fotografías y planos de los dis-
tintos sectores, incluso de sectores de 
excavación aún inéditos, como el plano 
del gran corte del llamado «campo 
triangular», junto al área de concesión 
de nuestro Instituto (fig. 28). 
Los ricos materiales cerámicos ha-
llados, en los que figuran cerámicas 
griegas desde el siglo VI al III a. de C., 
aparecen bien ilustradas, como asi-
mismo otros materiales, como mo-
nedas y plomos con inscripción ibé-
rica. En un ponderado bosquejo his-
tórico se insiste en los cuatro siglos 
largos de vida como mínimo, que se-
ñalan los materiales arqueológicos, es-
calonados desde comienzos del siglo VI 
antes de Cristo a fines del III y co-
mienzos del siglo II. Ciertamente, el 
poblado se desarrolla sobre una zona 
en la que se asentó en época remota 
un primer núcleo de poblamiento, de 
lo que dan fe los hallazgos de hachas 
pulimentadas, piezas de sílex y cerá-
micas puramente prehistóricas, y es 
que su situación dominante sobre am-
plia laguna hoy desecada. ofrecía 
grandes posibilidades económicas. 
Aunque es prematura toda interpre-
tación de conjunto, la visión de las 
excavaciones, con sus distintos cam-
pos de silos arrasados y los diversos 
paramentos de .la muralla, parecen su-
gerir que originariamente se trataría 
de un pequeño poblado en lo alto del 
cerro, en el que: destacarían dos áreas 
diversas: una área de viviendas y 
otra, exterior, de almacenes o silos con 
o sin superestructuras constructivas. 
Muy pronto el poblado manifiesta un 
extraordinario dinamismo expansivo, 
arrasa las áreas de silos que ocupa 
con viviendas, abriendo a su vez otros 
campos de silos más alejados, para 
ser a su vez amortizados de nuevo. En 
ese proceso, repetido varias veces en' 
espacios de tiempo relativamente cor-
tos (cada generación y media o dos 
generaciones a lo sumo), incide la cons-
trucción de la muralla, que en su as-
pecto actual muestra múltiples recons-
trucciones o fases cuya concatenación 
cronológica no aparece por el mo-
mento con claridad. Su última fase, 
indudablemente en el siglo 111 cortara 
incluso un campo de silos (zona norte 
del istmo), levantándose construcciones 
fuera muralla, como había acontecido 
probablemente en una etapa anterior 
frente a la etrada meridional del para-
mento oeste de la muralla. Esta rápida 
visión del desarrollo de Ullastret que 
indica una constante y sostenida ex-
pansión demográfica, es naturalmente 
una simple hipótesis de trabajo, pero 
que de confirmarse podría contribuir 
a la resolución de un problema im. 
portante. Como se sabe, no ha sido 
posible lócalizar aún las necrópolis del 
poblado, a pesar de los numerosos tan-
teos realizados en diversos sectores 
extramuros. De poderse confirmar la 
idea de la sucesliva ampliación del área 
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de habitat y de almacenes, dado que 
indudablemente la persistencia de una 
población numerosa durante cuatro si-
glos presupone una gran densidad de 
enterramientos, podría admitirse tam-
bién una sucesiva amortización de las 
zonas de enterramientos y su posible 
desaparición por la construcción de 
nuevas áreas de silos, e incluso luego 
de nuevas áreas de viviendas. En este 
caso, y de tratarse, como es de su-
poner, de enterramientos de incinera-
ción de escasa o nula monumentalidad, 
sólo cabria esperar el hallazgo espo-
rádico de tumbas dentro de los límites 
de la muralla última o la necrópolis 
correspondiente a la etapa que hu-
biera vivido el poblado tras la cons-
trucción del recinto más moderno y 
amplio. En este sentido la presencia 
de vasijas ovoides fabricadas a mano, 
análogas a las utilizadas como urnas 
cinerarias en otras necropolis catalanas 
de la misma época, acompañadas o no 
de otras cerámicas más finas, incluso de 
importación, podrian suponerse indi-
cios de tumbas y su área una verda-
dera zona de necrópolis en un deter-
minado momento de la vida del po-
blado. En este sentido, urnas a mano 
como las de la figura 39, pág. 39, una 
de las cuales aparece con un olpes 
jonio (fig. 44), una taza plástica (fig. 43) 
Y un kantharus etrusco (no reprodu-
cido), podría considerarse como restos 
de una sepultura cuya fecha en el pri-
mer tercio del siglo VI, que quizá po-
dría remontarse a fines del siglo VII 
antes de Cristo, indicaría ser de las 
primeras del poblado., La situación 
de este hallazgo, en el ángulo sudoeste, 
en un ruedo de tierras cenicientas, 
próximo a otro ruedo de cenizas del 
que se reconstruyó otra urna fabricada 
a mano, y no lejos de otra tercera 
área de cremaClOn (en la zona deno-
minada balsa), harían probable que 
esta zona constituyera el área de necró-
polis del momento inicial del castro, 
amortizada primero por silos, luego 
por viviendas y posteriormente por 
la propia muralla. 
Del mayor interés es la localiza-
ción, al pie de Ullastret, de un nuevo 
yacimiento en estrecha conexión con 
el castro en la llamada «Illa d'en 
Reixac», que formaria una verdadera 
península de escasa altura sobre el 
lago bajo el poblado. Sondeos iniciales 
muestran unos materiales arqueoló-
gicos análogos a los del cerro, que cu-
bren también el mismo período crono-
lógico. El nuevo poblado está separado 
del lago por una muralla cuya parte 
inferior es de piedra con alzado de 
adobe. La importancia de este nuevo 
yacimiento ha sido captada por la 
Diputación de Gerona, que ha adqui-
rido la propiedad de esa «illa» para 
unirla a su gran empresa arqueológica 
de Ullastret. Es muy posible que ese 
habitat bajo constituyera un emporia, 
o sea una verdadera factoria comercial 
griega. 
Enriquece esta guía una rápida des-
cripción del Museo Monográfico cons-
truido sobre la antigua capilla de San 
Andrés, destacándose el valor de los 
objetos más notables hallados, como 
las terracotas del santuario de la acró-
polis, las inscripciones ibéricas, las 
monedas, etc. Por fin cierra la guía un 
epílogo en el que se citan cuantos han 
colaborado con su labor anónima, pero 
efIcaz y fecunda, al maravilloso con-
junto que hoy ofrece la Diputación de 
Gerona al visitante de Ullastret, y que 
completa el riquísimo panorama cul-
tural de las tierras ampurdanesas. -
J. M. DE M. 
